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LA MEDICINA particip4 en la crisis 
del mundo actual quizá con más 

intensidtzd que otras discip~inas; su brillante y ráp1ido desarrollo corre 
paralelo a la evolución científica, maravillando sus atrevidas concepcio­
nes y sus definitivas conquistas. La Higiene y la Medicina preventiva 
han proc1trado al honibre mayor felicidad y p'Dsibilidades insosp;echa­
das y las nuevas drogas anuncian term,inar a no muy largo plazo con 
múhtiples enfermedades. 

Pero esta marcha p·rogresíva y las condiciones imp1erantes, han mo­
dificado en forma absoluta el ejercicio profesional del m édico, que se 
encuentra desorientado a fuerza de correr a veces ciegamente buscando 
ctdap·tarse al ritmo con que ,ahora se vive. En una palabra, el ejercicio 
tradicional de la medicina sufre a la fecha un impacto que se siente 
sobretodo en el ejercicio liberal de la misma, el cual amenaza incluso 
desaparecer en el futuro. 

La tradición hipocrática, noble y elevada, en la cual hemos vivído 
por siglos, siente ahora la renovación que acos.a a todo fenómeno; la 
profesión liberal, simpilista p1ero humana, de hombre a hombre, se está 
convirtiendo en labor burocrática en la cual el individuo enfermo se 
convierte en una ficha y el médico en laborante que sabe hacer pres-­
crip·ciones. Las autoridades saben que ésto no debe ser así, nias las 
nuevas generaciones pujantes y orgullosas hablan de horas de trabaijo, 
pago de tiempo extra y salario hora-mes, lenguaje que parece oponese 
al apostolado o sacrificio de la m edicina de antaño, m edicina que no 
encuentra fácil acomodo en los vaivenes de la socialización que se abre 
paso sin encontrar un cauce fácil que la dirija y una doctrina que la 
norme. 
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El momento es difícil y sin embargo no suficientemente aprecia­
do por las aún desviadas filas de nuestra p-rof esión, que se mantienen 
en pugna constante sin lograr aún la unificación requerida para actuar. 

Es verdad que ninguna profesión ha tenido un perfil más indi­
vidualista qu:e la de médico; obligado al col.oquio singular con su pa­
ciente desarrolla su actividad lejos del público y de la sociedad misma. 
De ahí qu.e haya colocado por siglos, los valores individuales por en­
cima de l.os valores sociales1 siendo frecuentemente conservador y rehctcio 
jJata adaptarse a las modernas tendencias socicilizantes. 

Pero esta postura no puede ser conservada; el individuo en el mun­
do nwderno no existe conw ente aislado, la vida obliga a la confrater­
nidad social y debemos actuar en el conglomerado e.n donde nos tocó 
vivir. El individuo es menos importante que el conjunto, sus necesi­
dades .intirnas pierden vigor cuando se comparan a las necesidades de 
fo colectividad, sobre el individuo está la masa, sobre los derechos y 
obligaciones de una p1ersona los derechos y obligaciones que se deben 
a la colectividad. 

El médico debe re.alizar una obra social de alta trascendencia es­
pecialmente en nuestros países no plenamente desarrollados, su tare.a 
c:fecta notablemente el bienestar colectivo y aun la economía de un país, 
ya que la enfermedad no solo causa sufrimientos físicos y síquicos sino 
que cuesta al pueblo por el p:ago de la asistencia médioa, pérdida de 
salarios y pérdidas por las muertes prematuras. Las normas modernas 
exigen al profesional dedicar sus energías, su capacidad y sus habilida­
des no solo a la curación de l.a enfermedad, sino a la salud del pueblo, 
actuando como consejero en labores de higienización e ingeniería sa­
nitaria, educacíón, ali1nen.tación, distribución y asiento de in.du~rias, 

deportes, recreación y muchas más. 

Pero tampoco puede ser motivo de dí!Ycusión el que su ardua tarea 
debe ser convenientemente remunerada, satísf aciendo sus derechos co­
rno la absoluta seguridad ecorió1nica en el nivel de vida que su educa­
ción y cultura le señalan, el aseguramiento contra las contingencias vi·· 
tales y el afán de superación científica y técnica. Mientras más p1repara­
do y más sensible sea el médico, mientras mayor sea su cultura y hu­
manismo y mientras mayor su dedicación y empeño~ más importantes 
resultarán sus responsabilidades pero al mismo tiempo más esplendo­
rosas serán sus realizaciones. 
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